
  
    
  


  
    Dos personas que se transforman en animales son mejores que una.


    Cleo lo tiene todo: es una CEO extremadamente exitosa, Alpha de un clan poderoso de personas que se transforman en osos, y una belleza total. Pero cuando una negociación la pone del lado incorrecto de un aquelarre de brujas, es exiliada mágicamente a la mitad de la nada. Cleo se ve forzada a dejarse ir, confiando en la bondad de dos guapos trabajadores de granja para regresar a su vida anterior.


    Titus y Connor son mejores amigos que comparten todo. Titus, un hombre dragón con una maldición, y Connor, con un don de una intuición sobrenatural, no están acostumbrados a tener compañía. Cuando su rancho, un santuario para criaturas mágicas, es amenazado por fuerzas externas, los hombres deben confiar en su fuerza y en el ingenio de Cleo para salvar el día. ¿Estará Cleo demasiado distraída por su propio plan de venganza y por los cuerpos marcados de sus nuevos amigos para darse cuenta de que podría haber encontrado su verdadero hogar?


    Esta novela ardiente para lectores maduros involucra una revolcada en la paja (literalmente), hombres mojados y sensuales apagando fuegos y un amor que es mágico por el poder de tres.
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  —¡Dile a esas perras que estoy harta de su mierda de hippies! —Cleo escupió en su teléfono celular mientras sus zapatos marca Louboutin marcaron el paso sobre el cemento del estacionamiento. Ajustó su falda de lápiz sobre sus caderas y buscó en su bolsa rosa Louis Vuitton las llaves de su auto, apretando su celular entre su hombro y su cara—. Soy la maldita CEO. ¿Realmente necesito lidiar personalmente con cada detalle?


  Dejó caer su bolsa sobre el cofre de su auto y siguió buscando sus llaves mientras la voz nerviosa de su asistente, Brad, explicó de una forma muy indirecta cómo el lidiar con un aquelarre de brujas despreciadas lo asustaba hasta casi darle un ataque cardíaco.


  Ella suspiró.


  El aquelarre Brillo Lunar estaba furioso de que Cleo había organizado que hubiera asistencia mágica para evitar que el hotel de hielo se derritiera en el calor.


  El correo de odio (demasiado sagrada como para ser utilizada para atacar a ejecutivos con cartas).


  Cleo supuso que el aquelarre estaba detrás de un mejor trato. Lo que todo mundo quería era dinero, después de todo. Haber entendido ese instinto era lo que la había llevado a ser multimillonaria antes de cumplir los 35.


  —Diles que entendemos que hemos convertido a su competencia en mujeres muy ricas, pero que les ofrecimos este trato a ellas primero. Si fueran tan amables de detener sus protestas y amenazas, estoy segura de que hay espacio para que trabajemos juntos en algún proyecto de negocios a futuro.


  Cleo agarró de manera triunfal sus llaves, escondidas bajo su escondite secreto de galletas Oreo. Justo cuando tocó la puerta de su auto, un destello brillante de luz blanca la cegó y un zumbido melódico la rodeo por todos lados. El sonido incrementó a un nivel culminante mientras el piso se movió bajo sus delgados tacones. Cleo cayó al piso.


  —¡Malditas brujas! —ella gritó a nadie en particular, aún cegada e intentando sentir su camino de regreso a la seguridad de su auto mientras sus ojos lastimados intentaban enfocar.


  Cleo se quedó congelada. No estaba tocando el cemento desagradable del estacionamiento. Sus dedos estaban peinando pasto, tocando el piso con tierra.


  ¿Qué mierda del demonio? Frotó sus ojos, lentamente recuperando su visión.


  Estaba en la nada.


  Cleo miró a su alrededor la expansión de naturaleza ininterrumpida que se extendía en todas direcciones y supo, lógicamente, que debía estar en algún lugar.


  Simplemente era un lugar en donde no le interesaba estar. Y definitivamente no estaba ni cerca de su auto. Respiró profundamente para calmarse y sonrió amargamente viendo su celular, que seguía atrapado en su mano, mentalmente haciendo una lista de las razones por las cuales el aquelarre no debía haberse metido con ella.


  ¿Multimillonaria? Listo. ¿Alfa de un clan poderoso de personas que se transformaban en osos? Listo. ¿CEO corporativa con conexiones que podían causarle celos al presidente? Muy listo.


  Puedo lidiar con esto.


  Cleo se paró y sus tacones se hundieron profundamente en el pasto. Volteó los ojos y comenzó a marcarle a Brad, pegándole con enojo a los números de la pantalla de su celular.


  El dispositivo vibró en su mano, dándole una respuesta chillante. Fantástico.


  Trató de abrir la aplicación de mapa de su teléfono pero la pantalla se hizo borrosa y le lanzó chispas verdes brillantes.


  —¡Embrujaron mi teléfono! —Cleo rugió al campo vacío que la rodeaba. Esto no era lindo. Esto no era gracioso. Esta era una declaración de guerra. Y Cleo no podía pagar la compra de tanques. Su oso interno rugió.


  Esas perras iban a pagar.


  Se quitó los tacones, lanzándolos dentro de su bolsa. Viendo a su alrededor (lo único bueno era que en un territorio tan plano, podía ver a cualquiera que se acercara), Cleo se quitó su falda y ropa interior, su blusa y brassiere, doblando cada artículo cuidadosamente y guardándolo. El viento contra su piel desnuda se sentía agradable. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había estado completamente expuesta en el exterior y no se había dado cuenta de cuánto lo había extrañado. Su cabello largo, de un nuevo color rubio, se movió detrás de ella como un estandarte.


  Asegurándose de que su ropa y su celular estuvieran guardados de forma segura en su bolsa, sacó dos elásticos, sujetándolos ajustadamente a la bolsa y alrededor de sus omóplatos, como una mochila. Las correas arruinaban la imagen de diseñador de la bolsa, pero evidentemente eran mejor que dañar la piel al cargar la bolsa entera en su boca.


  Su oso interno se extendió y exhaló fuertemente. Sintió cómo cambiaba, creciendo en tamaño y fuerza mientras su oso interno salía de su forma humana.


  Un pelaje negro y suave la cubrió de pies a cabeza y una ligera sensación de picazón la llenó mientras sus huesos se reorganizaron bajo su piel. Sus orejas se deslizaron, saliendo de su cráneo, descansando en la parte superior de su cabeza mientras crecían y se redondeaban. Al completarse la transformación, su centro de gravedad cambió y cayó en cuatro patas.


  Tal vez algo bueno pueda salir de todo esto, después de todo, Cleo suspiró.


  Ser transportada mágicamente a la mitad de la nada era molesto, pero dejar que su oso tomara el control era más relajante que la masajista de la compañía.


  Estar en su forma de oso se sentía bien. Las largas horas que había pasado revisando una y otra vez los detalles del trato del hotel de hielo la habían dejado prácticamente sin tiempo para dejar a su oso ser libre. No se había dado cuenta de cuánta ansiedad había estado sintiendo.


  Corrió a través del pasto plano, disfrutando de la fricción gentil de las hojas altas contra su pelaje. El sol se sentía cálido sobre su espalda y el piso de roca sedimentaria cedía de forma placentera bajo sus patas. Cientos de aromas diferentes acariciaban su nariz, llamando a su oso a perseguir nuevas aventuras desde todas direcciones.


  ¿Cuándo fue la última vez que hice algo espontáneo?


  Una voz interna demasiado responsable le dijo a su oso que necesitaba calmarse, arreglar su teléfono, regresar a la civilización y vengarse de las brujas que la habían exiliado. Pero se sentía tan bien dejarse ir por un momento y no hacer nada más que perderse en la velocidad y fuerza de su cuerpo.


  Sin nadie alrededor, no tenía que preocuparse por que el mercado de valores bajara por una palabra mal dicha. No tenía que preocuparse por lo que los accionistas dirían si la vieran en su estado natural, como un oso negro con una bolsa Louis Vuitton amarrada a su espalda. En esta forma, no respondía a nadie y podía lidiar con cualquier cosa.


  Bueno, tal vez no con cualquier cosa. El olor de algo desconocido vino del este.


  Definitivamente era animal, tal vez más de uno, y viejo. Muy viejo. Y fuerte.


  Lo más inteligente sería dirigirse al oeste, lejos del olor misterioso, e intentar buscar ayuda. ¿A quién estoy engañando?


  Cleo comenzó a correr tranquilamente hacia el este, su mochila golpeando contra su espalda.


  


  —Algo está asustando a los centauros,— Titus volteó para decirle a Connor, pero su mejor amigo ya estaba corriendo hacia lo que fuera que venía hacia ellos.


  —Maldita sea, no otra vez, —Titus dijo y corrió detrás de él.


  Titus corrió a través del alto pasto, saltó sobre un montón brillante de mierda de unicornio color arco iris y evitó por poco estamparse con el trasero de un grifo que estaba masticando un arbusto de rosas. Un pegaso grande y azul se movía sobre su cabeza, advirtiendo de forma agitada que algo se acercaba.


  —¡Connor! —Titus lo llamó ¿Algún día aprenderá?. Desde que eran niños, Connor nunca se detenía a pensar antes de actuar. Cuando Connor veía algo que le interesaba, simplemente se aventaba, confiando en que cualquier monstruo que encontrara sería amigable. Era la misma tendencia la que había unido a Connor y Titus cuando habían sido niños, pero el menosprecio de Connor por el peligro aún le causaba pesadillas a Titus. Titus podía imaginar fácilmente a Connor sobre las aguas obscuras del lago ofreciendo galletas al monstruo del mar, esperando, sin dudar que el carnívoro voraz viera su cuerpo musculoso como «amigo» en lugar de «comida».


  Connor argumentó que cada ocasión en que su instinto los llevaba a encontrar a otra alma perdida para el rancho importaba más que la totalidad de las ocasiones. Titus había tenido que sacar a Connor del camino de algo que escupía fuego.


  Titus no estaba de acuerdo.


  Finalmente alcanzó a Connor cerca del corral de centauros en la parte trasera del rancho. Sin ver a su alrededor, Connor levantó una mano en saludo.


  Connor nunca necesitaba verlo para saber que Titus estaba ahí. Connor era así.


  Apuntó hacia el puente que llevaba a la orilla del bosque que marcaba la frontera de su valle escondido.


  —¿Puedes ver eso? —Connor susurró.


  La mirada de Titus siguió la dirección del dedo de Connor y lo vio: un oso negro cargando una pequeña mochila rosa que se dirigía hacia ellos.


  ¿Qué demonios?


  Desde que la familia de Connor había adoptado a Titus cuando él tenía seis años, Titus había visto muchas cosas extrañas. Casi se había acostumbrado a las esfinges que inventaban dios sabía qué en sus cuevas en el recinto superior del rancho. Y claro, el monstruo de muchos tentáculos del lago se había vuelto familia, sin embargo, merecedor de una distancia respetuosa. Pero esto era algo nuevo.


  —¿Qué estoy viendo? —Titus le preguntó a Connor.


  —Mi amigo, esa es la mujer más hermosa que he visto en mi vida, —Connor suspiró.


  Titus miró al oso otra vez. Era un oso. Un oso con una mochila, pero un oso aún así. Se veía como un acto de circo que se había escapado.


  —¿Hablas en serio?


  Connor finalmente volteo para verlo, sus ojos violeta brillante mostraron su irritación.


  —¿Quién de nosotros tiene una visión mágica de brujo? Yo. Soy yo. Y eso, mi amigo dracónico, es una mujer extremadamente guapa.


  Titus encogió sus hombros y después asintió con la cabeza. Intentaba olvidar el linaje mágico de Connor la mayoría de los días. Desde que Titus había tenido hipo y había lanzado una llama de dragón sobre la ropa recién lavada de la bruja equivocada cuando tenía seis años, había estado maldito. Sin importar qué tanto se concentrara, no podía transformarse en su forma de dragón. Sus padres y su clan no habían reaccionado bien a su maldición; lo habían exiliado inmediatamente, proclamando que solo podría regresar cuando recuperara su habilidad para transformarse. Si Connor no lo hubiera encontrado o no hubiera reconocido la verdadera forma bajo su piel, Titus no estaba seguro de que hubiera sobrevivido por sí mismo. Era una deuda que nunca podría saldar, sin importar cuántas veces pudiera usar su fuerza sobrenatural para sacar a Connor de las muchas situaciones peligrosas hacia las que su amigo corría sin pensar.


  —Entonces, ¿qué piensas? —Titus dijo—. ¿Qué hace una mujer oso en este lugar tan lejano?


  Connor encogió los hombros.


  —Mientras no esté aquí para recolectar cualquier de esas cuentas por pagar, será bienvenida a quedarse. Porque, en serio, me está costando trabajo dejar de verla. —Hizo un gesto para señalar al oso pero sus manos se cerraron en unos puños redondos.


  —¿Por qué te estoy recordando a ti sobre el comportamiento propio de los humanos? Deja de verla así, —Titus dijo, golpeando con la palma a Connor en el hombro. Mientras hablaba, el oso aumentó su ritmo, corriendo hacia ellos a una velocidad sorprendente. Titus intercambió una mirada silenciosa con Connor.


  Quédate quieto.


  Por una vez, Connor pareció escucharlo y casualmente separó sus pies para mejorar su estabilidad, centrando su equilibrio en caso de que la mujer oso se pusiera agresiva. Titus no quería lastimarla pero pelearía hasta la muerte para asegurarse de que Connor no saliera lastimado.


  —¿Tienen recepción aquí? —La voz que salió de la quijada del oso era femenina, ronca y parecía muy molesta—. Necesito utilizar su teléfono.


  Titus la miró fijamente. Aunque sabía que el oso era una mujer que se transformaba, escuchar una voz humana que venía de su hocico simplemente era extraño.


  Claro, Connor simplemente se rio.


  —Claro, señorita. Simplemente síguenos.


  —Se está cargando.


  El oso (mujer, debería pensar en ella como mujer, Titus se recordó) miró alrededor del rancho mientras seguía a Connor hacia la casa. Probablemente era su imaginación pero parecía estarlos viendo a él y a Connor tanto como veía a los centauros, unicornios, pegasos y grifos que pastaban casualmente alrededor de los establos.


  La forma en que se fijaba realmente no era sorprendente. Connor no se había vestido para esperar compañía y estaba usando una vieja camisa de cuadros que era más hoyos que camisa. Además la había desabrochado casualmente, en su mayoría, cuando había visto al oso subir por la colina. Sus abdominales de tabla para lavar y sus pectorales bien definidos estaban a la vista y Titus había escuchado a más de una mujer suspirar por el hecho de que el pelo rubio y despeinado de Connor siempre lograba verse perfecto, como si el viento hubiera pasado por él.


  Por supuesto, suspiraban por la imagen obscura y descuidada de Titus tan seguido como por Connor.


  Tal vez debí haber desabotonado mi camisa también, Titus pensó, y después sacó la idea de su cabeza. Ella solo estaba de paso, no importaba lo que pensara de él.


  —¿Cómo te llamas? —Titus preguntó.


  —Cleo. ¿Y ustedes amigos? —Los ojos negros de Cleo se movieron para echarle una buena mirada a los dos.


  —Yo soy Connor, él es Titus. Pero puedes llamarnos como quieras, —dijo Connor. Su estilo de coqueteo estaba basado principalmente en malos programas de televisión.


  Necesitamos salir más, Titus suspiró.


  Cleo no se molestó con responder, lo cual hizo que a Titus le gustara un poco más.


  —¿Qué es este lugar? —preguntó cambiando de tema—. ¿Es un tipo de zoológico privado?


  —¡No! —Titus dijo—. Eso es barbárico. Este es un santuario.


  —Las criaturas mágicas vienen aquí cuando sienten dolor o no se sienten a salvo, —Connor dijo, viendo a Titus con una mirada que decía claramente, quién necesita recordatorios sobre el «comportamiento humano apropiado»?—. Y cuando se sienten listos para irse, se van. Otros se quedan.


  —¿Quién querría quedarse en la esquina de NA y DA? No quiero ofenderlos, estoy segura de que es hermoso para ti y tus… criaturas. Pero tengo una gran negociación que tengo que terminar, una compañía que administrar y un clan que supervisar. —Ella gruño algo más que sonó como una grosería bastante creativa, pero aún con audición sobrenatural, Titus no estaba seguro de haberla escuchado correctamente.


  Cuando llegaron a la casa, Connor abrió la puerta, casi siendo tirado al piso por Daisy, un cancerbero, de casi metro y medio de músculo en crecimiento y gruñidos amenazantes con sus tres cabezas.


  —No pasa nada, chica, esta es Cleo, realmente no es un oso, —Connor dijo, usando la voz grave y calmada que usaba con los animales.


  Daisy no estaba escuchándolo. Los tres pares de labios se hicieron hacia atrás, pelando los dientes, su pelaje se levantó amenazante hacia el oso que estaba a punto de entrar a su dominio. Titus se paró entre Daisy y Cleo, atrayendo la atención de la cabeza del lado derecho. En cuanto esa cabeza lo reconoció, se calmó y se inclinó, dejando solo a dos cabezas gruñendo.


  Connor hizo lo mismo, parándose frente a Cleo, de su lado izquierdo para calmar a la cabeza de la izquierda, que se inclinó lentamente.


  —Sé sumisa, —Connor le murmuró a Cleo.


  —A la mierda, —Cleo rugió, levantándose sobre sus patas traseras y rugiendo lo suficientemente fuerte como para hacer vibrar las ventanas de la casa. Parada sobre sus patas traseras, su cabeza tocaba la parte superior del marco de la puerta que ya de por sí era más grande que lo habitual y se levantaba muy por encima de Daisy, por casi un metro.


  —Ah, mierda, —Titus murmuró.


  Llamo la atención de las tres cabezas de Daisy, todas volteando rápidamente, listas para destrozar a Cleo en pedazos.


  —Daisy… —Connor comenzó a decir, pero era demasiado tarde.


  Daisy comenzó a gruñir, la perra ya masiva se expandió al doble de su tamaño, después al triple, volteando la mesa de la cocina y su cola que se movía agresivamente tiró macetas y platos de las mesadas.


  Connor y Titus voltearon a verse. Cuando Daisy se enojaba así, ninguno de los dos podía calmarla. Cleo tenía que hacerse ver menos amenazadora. Ahora.


  Cleo también estaba viendo a la cancerbero enorme, sus ojos abriéndose.


  —Eso es diferente, —dijo, su voz más callada.


  —Necesitas transformarte. En cuanto seas humana, no te verá como una amenaza, —Titus dijo.


  —Realmente preferiría mantener mis garras en este momento, —Cleo dijo a través de dientes apretados, caminando hacia atrás, alejándose del cancerbero.


  Daisy rugió y las ventanas frontales vibraron. Bajó su cabeza central, mostrando que estaba a punto de atacar.


  —Hazlo ahora, —Connor dijo—. Confía en nosotros o muere.


  Por un segundo en el que no pudo respirar, Titus no estaba seguro sobre si Cleo iba a escuchar a Connor. Entonces, el pelaje en su espalda se escondió y se encogió, su cuerpo volviéndose más pequeño y delgado mientras su forma de oso se derretía, dejando a una hermosa mujer desnuda usando una mochila rosa. Una masa de cabello rubio cayó como cascada sobre su espalda. Titus miró hacia otro lado rápidamente, pero no antes de mirar las pequeñas puntas de sus pechos y su trasero perfectamente redondo. Su dragón interior se enroscó en apreciación, retorciéndose bajo su piel.


  Titus rápidamente se quitó su camisa y se la dio, manteniendo un ojo en Daisy. Su dragón nunca había reaccionado tan rápido a una mujer y esto lo enfurecía. El cancerbero también estaba visualmente sorprendido por el inesperado giro en la situación y ya se estaba reduciendo a su tamaño normal de pequeño caballo en lugar del tamaño de una pequeña casa. Titus exhaló aliviado y escuchó un eco de su suspiro por parte de Connor un segundo después.


  Cleo le arrebató a Titus su camisa y él la pudo ver ponerla sobre su cuerpo de reojo. Su camisa la cubría hasta la mitad de sus muslos pero la tela era tan delgada que podía ver un trazo de sus areolas a través de la camisa. Sé un caballero, sé un caballero, se dijo a sí mismo. No ayudaba que Connor la estuviera viendo fijamente.


  Una vez que Daisy regresó a su tamaño normal, Titus se atrevió a acercarse hasta que bloqueó la visión de Daisy de Cleo. Una vez que ya no podía ver a la mujer, todas sus cabezas se calmaron y le permitió a Titus acariciar su cabeza.


  Hasta se restregó contra sus dedos cuando él rascó su lugar favorito detrás de las orejas de su cabeza central.


  —Buena chica. ¿Quién es una buena chica? —Titus le habló como si fuera un bebé. Miró sobre su hombro para ver a Cleo que lo estaba viendo como si él tuviera tres cabezas.


  —Solo para que sepas, —dijo Cleo, sus manos sobre sus caderas—. Odio este maldito lugar. ¿En dónde está el maldito teléfono?


  


  «Bueno, esto apesta». Connor pensó. Cuando había visto por primera vez a Cleo saliendo del bosque, había fantaseado que tal vez era la indicada. Había algo en ella, tan fuerte y confidente, lo hacía pensar que tal vez sería una buena pareja para él, para Titus y para el rancho.


  Ese sueño se había destrozado muy rápido.


  Cleo parecía desesperada con dejarlos atrás tan pronto como fuera físicamente posible. Sin embargo, «físicamente posible» estaba siendo un pequeño problema. En cuanto tocó cualquiera de sus celulares o hasta el teléfono fijo, lanzaron chispas verdes y tuvieron un corto. Para agregar sal a la herida, regresaban a la vida en el segundo en que dejaba de tocarlos. Con una carga completa.


  Connor y Titus intentaron marcar teléfonos por ella, pero una estática cubría su voz en cuanto trataba de hablar. Casi había lanzado el celular de Connor contra la pared después del tercer intento y solo los reflejos sobrenaturales de Titus para cacharlo a la mitad del aire habían salvado al teléfono de acabar siendo pedacitos de plástico.


  Después, intentaron llevarla en auto al pueblo. No lo lograron. En el momento en que se acercaba a su camión, hacía un cortocircuito. El camión funcionaba perfectamente para Titus y Connor pero en cuanto Cleo se acercaba, se detenía y se apagaba.


  —Es bastante inteligente, si lo piensas, —Connor le dijo a Titus y a Cleo después del último intento frustrante de meter a Cleo en el camión en movimiento antes de que este se apagara—. Las brujas son mucho más inteligentes de lo que había pensado.


  Las miradas que Titus y Cleo le lanzaron lo podían haber lastimado. Connor se paró un poco más derecho.


  —Solo porque ustedes dos están justificablemente molestos con ciertas brujas no significa que este aquelarre no haya sido lo suficientemente inteligente en su forma de quitar a Cleo de su camino. Definitivamente está fuera de su camino —Connor señaló.


  Titus solo negó con su cabeza, sus cejas arrugadas. Connor sabía que Titus nunca alabaría a un aquelarre, sin importar lo bien que hicieran las cosas, después de que una bruja había arruinado su vida. Connor llevaba toda una vida con el hombre como para ver todo el daño que podía causar una bruja.


  —Mira, —Titus le dijo a Cleo, evitando mirar a Connor y ofreciéndole a Cleo su mano—. ¿Apuesto a que probablemente tienes una secretaria o un asistente? Dame su número y descifraré un plan para hacer que llegues a casa sin electrónicos.


  La mano de Cleo se aferró convulsivamente alrededor del teléfono muerto en su mano, pero después lo entregó a regañadientes.


  Connor se dio cuenta, con una pequeña burbuja de esperanza en su pecho, de que los dedos de Cleo se quedaron un par de segundos sobre la palma de Titus al entregarle el teléfono. Entonces tal vez…


  Se detuvo antes de hacer crecer su ilusión. Connor siempre tenía una buena intuición sobre las personas, casi tan buena como los instintos de hombre dragón de Titus. Sospechaba que Cleo era alguien muy especial. Si solo pudiera darse cuenta de lo hermoso que encajaría con ellos, tal vez querría quedarse.


  Titus se alejó lo suficiente, caminando, para asegurarse de que la cercanía de Cleo no interferiría con la recepción del celular.


  Connor volteo a ver a Cleo. Estaba vestida con un par de sus jeans, apretados fuertemente en la cintura, y una de las camisas de botones no tan delgadas de Titus, las orillas de abajo atadas de cerca, alrededor de su cintura, para que no se levantara tanto. Ella se veía como una vaquera prostituta y Connor no podía detener a sus ojos de mirar fijamente el trazo de piel de su torso que se veía entre donde terminaba la camisa y la orilla de los jeans.


  —Entonces, eh, mientras estamos esperando. ¿Quieres que te muestre la propiedad? —Connor dijo. Titus estaría orgulloso de sus palabras diplomáticas. Lo que casi había dicho era «Oye, si te enseño a unos de los fénix cogiendo, ¿crees que te inspirarán a cogernos a Titus y a mí?». Tal vez Connor realmente estaba aprendiendo a controlar su lengua. Por supuesto, entre más tiempo pasaba alrededor de Cleo, más usos creativos sobre el uso de su lengua llegaban a su mente.


  Cleo lo vio, su mirada viajando de sus gruesas botas de vaquero, subiendo por sus jeans apretados y quedándose un segundo sobre su pecho desnudo. Desabrochar esa camisa es la mejor idea que he tenido en todo el día. Él sentía calor bajo los ojos de Cleo, cada sentido agudizado en su presencia.


  Tócame, quería decir, pero se detuvo.


  Era demasiado pronto para hacer algo, pero mientras los ojos de Cleo subieron hasta su cara, no pudo evitar lamer sus labios. La boca provocativa de Cleo era una curva perfectamente irresistible para besar. Era demasiado fácil imaginar sus labios rellenos alrededor de su miembro. Sintió una gota de sudor caer por su frente con el esfuerzo de calmarse. Si ella veía hacia abajo, vería lo que empezaba a ser una erección que se formaba en sus pantalones.


  —Sí, entonces, ¿un paseo? —Él empezó a caminar—. Te ayudará a mantener tu mente… ocupada. —Él no estaba seguro sobre lo que haría si ella no lo seguía pero en ese momento solo necesitaba un poco de distancia física. Su cueva. Su erección finalmente bajó. Malditas esfinges. De todas las criaturas que esperaba que eventualmente encontraran sus hogares y se fueran, ellas nunca lo hacían, solo se multiplicaban y se enterraban más profundamente dentro de la montaña.


  El sol de la tarde se sentía cálido sobre su pecho y sintió como se liberó un poco de su tensión. A Connor le encantaba estar afuera, en la tierra, sintiendo el colchón de tierra y pasto bajo sus botas. Las colinas de pasto del rancho se veían especialmente hermosas hoy con Cleo a su lado. Las rocas grises azuladas de la montaña al final del valle se veían particularmente majestuosas y el verde obscuro de los bosques en la base de las montañas negras parecía más frondoso y misterioso.


  Pasó sobre una pila de excremento de unicornio e hizo una nota mental de programar tiempo al día siguiente para limpiar un poco los alrededores. Tenía el presentimiento de que el trabajo iba a parecer mucho más pesado una vez que Cleo se fuera.


  —Este lugar fue un poco abrumador como oso, todos los olores y depredadores desconocidos, —Cleo dijo—. Pero ahora, es como…


  —Como… —Connor la impulsó a seguir. Por favor quiérenos, por favor quiérenos…


  —No sé, es increíble. Ni siquiera sabía que los pegasos y los grifos eran reales. —Agitó una mano, disfrutando la vista de un par de unicornios brincando afuera del corral de los centauros—. ¿Esos son centauros de verdad? Maldición.


  Estaba apresurándose hacia el corral de los centauros antes de que Connor pudiera detenerla.


  —¡Espera! —le gritó, de repente sintiendo una nueva empatía por todas las veces en que Titus había corrido detrás de él gritando la misma palabra.


  Ella se detuvo a unos metros del corral de centauros.


  —¿Qué? ¿Son peligrosos? —Uno de los unicornios que caminaba libremente se acercó a Cleo y ella pasó sus dedos por su pelaje plateado, su cara radiante y maravillada. Connor deseó que hubiera una forma de capturar la belleza perfecta de la mujer y el unicornio viéndose uno al otro en el sol brillante.


  —No son peligrosos, solo son…


  No tuvo oportunidad de terminar antes de que la manada de centauros corriera hacia la barda, pegando contra el piso, intentando llegar a Cleo.


  —¡Hola! —dijo el primero. Era un gran semental, su cabeza y pecho humanos de un ligero tono bronceado, alrededor de dos metros y medio sobre el piso. Su mitad de caballo, mostrando una erección realmente impresionante, estaba muy musculoso y era de un color dorado nuez.


  —Hola, —dijo Cleo cuidadosamente, una mano aún acariciando al unicornio como si no pudiera detenerse. Volteó para ver al centauro, su sonrisa tan brillante que Connor estaba sorprendido de que los animales no se asustaran por el brillo.


  —No los alientes, —Connor dijo, pero era demasiado tarde. En cuanto contestó, todos los demás centauros comenzaron a hablar al mismo tiempo, sus voces unas sobre otras con un entusiasmo contagioso.


  —¡Oh por los santos dioses! ¡Hola! ¡Hola! ¡Hola! ¿Ya viste el pasto? ¡Es muy hermoso hoy!


  —¡El pasto! ¡Lo estaba comiendo y luego vi una mariposa y me tropecé con algo! ¡El sol también es muy hermoso! ¡Tú eres hermosa!


  —Yo no vi una mariposa, ¿dónde está la mariposa?


  —Cuando veo al sol mis ojos parecen quemarse. ¿Por qué no quiere ser mi amigo el sol?


  —¡Mariposa! ¿Dónde? ¿Dónde? ¿Dónde? ¡Hola! ¡Hola! ¿Tú quién eres?


  Cleo miró a los centauros y luego otra vez a Connor.


  —Pensé que se suponía que los centauros eran inteligentes.


  Connor la tomó de la mano y gentilmente, paso el brazo de Cleo por el suyo, llevándola lejos de los gritos emocionados de los centauros.


  —Tal vez en muchas partes diferentes del mundo, pero estos tontos son los únicos que tenemos aquí, —Connor se encogió de hombros, disfrutando la sensación de la mano de Cleo en su brazo. También se dio cuenta de que no se estaba quitando. Si estaba haciendo algo, era recargarse hacia él para que su costado rozara el cuerpo de Connor mientras caminaban.


  —Los centauros tienen buen corazón, pero también tienden a ser tan molestos y torpes que los mantenemos en un corral durante el día. —Hizo una pausa lo suficientemente larga para que Cleo volteara a ver su cara, cerrando ligeramente los ojos por el sol, inclinándose más cerca. Él trago saliva. Los ojos de Cleo brillaron. Él no pensaba que los ojos realmente hicieran eso—. Es por su seguridad y por nuestra sanidad —terminó rápidamente.


  Cleo miró sobre su hombro a los centauros mientras su mano, sin pensarlo, acariciaba el brazo de Connor. Él podía sentir el calor de Cleo como un pequeño sol quemando su piel. La mirada de Cleo se quedó sobre los centauros. Aún estaban gritando invitaciones para que viera las mariposas.


  —Sí, puedo ver eso, —ella dijo.


  Connor no podía ni recordar de qué estaban hablando. ¿Centauros? ¿Su mano? Su mano acariciándolo. Él sintió que Titus venía caminando atrás de ellos, un tipo de zumbido en la parte de atrás de su mente le indicó la presencia del dragón. Por un momento, la idea de Titus entró en la fantasía que se estaba creando en la cabeza de Connor, de Cleo acariciándolo suavemente mientras Titus entraba fuertemente en ella y…


  —Cleo, tengo buenas noticias y malas noticias, —Titus dijo.


  Ay.


  El agarre de Cleo sobre el brazo de Connor era la única señal de estrés en una postura que, fuera de eso, estaba controlada y en calma.


  —Las buenas noticias, vamos a lograr llevarte a casa. Encontramos un camión de diésel de la década de los setenta que no usa ningún electrónico. Debería estar en condiciones lo suficientemente buenas como para aguantar el camino hacia allá.


  —¿Y las malas noticias? —dijo Cleo.


  —Las malas noticias, —Titus descansó sus manos sobre sus caderas, cambiando su peso—. Está a unos estados de distancia y le va a tomar alrededor de tres días llegar aquí. —Connor conocía a Titus lo suficiente como para saber que estaba escondiendo una sonrisa. Largo rato—. Lo siento mucho, —Titus continuó—. Sé que probablemente te sientes impotente en este momento, lo cual probablemente es nuevo para ti. Pero haremos que funcione.


  —Pero, del lado positivo, ¡más tiempo con nosotros! —Connor dijo.


  Connor no pensó. No consideró nada más que el hecho de que estaba muy feliz de que Cleo se iba a quedar. Se agachó para besarla.


  Sus labios estaba a unos milímetros cuando ella se hizo hacia atrás, empujándolo por el pecho, sus ojos moviéndose entre Titus y Connor como una presa sorprendida.


  —¡Lo siento! —Connor dijo sin pensar.


  —Cleo… —Titus comenzó a decir, estirando sus brazos.


  Ella se volteó y corrió a la casa y ninguno de los hombres la detuvo. Connor exhaló largamente.


  —Mierda.


  


  «Mierda».


  Cleo caminó de un lado a otro en la cómoda habitación de huéspedes que los niños le habían ofrecido, haciendo puños con sus manos. Connor tenía todo el derecho de hacer una movida como esa; ciertamente lo había estado alentando lo suficiente. Pero se sentía tan bien cada vez que su pecho «accidentalmente» rozaba con el costado del duro pecho de Connor.


  Ella perdió el equilibrio, medio tropezándose con la orilla del tapete que cubría la mayor parte del piso de madera dura de la habitación. Pecho.


  El asiento junto a la ventana la amortiguó mientras se hundió en su suavidad lujosa. El atardecer estaba espectacular hoy, un bello cuadro de rosas, naranjas y dorados. ¿Cuándo había sido la última vez que había tenido un minuto de sobra para realmente sentarse y ver al sol ponerse? Un par de unicornios estaban cogiendo en la parte superior de la montaña, sus siluetas combinadas en frente de nubes brillantes, como la postal de un paraíso mágico y erótico.


  Debí haber dejado que Connor me besara. Se inclinó hacia adelante, presionando su frente contra el cristal frío. ¿Realmente hubiera sido tan malo devorar al hombre delicioso, frotándose contra su marco musculoso? Lo hubiera tomado del pelo rubio despeinado, hubiera capturado sus labios y hubiera escurrido una mano hacia abajo para confirmar que su trasero realmente era tan firme y tenso como parecía. Lo hubiera desenvuelto de su ropa andrajosa y hubiera sentido como su cuerpo temblaba mientras él gemiría de placer. Sus bellos ojos morados se cerrarían mientras ella lo montaría, empujándose hacia abajo, sobre su miembro, una y otra vez.


  Ni el frío de la ventana era suficiente para bajar el calor que aumentaba en su pecho.


  La imagen en su cabeza cambió a Titus penetrándola por atrás. La forma en que sus manos se habían sentido en sus caderas al ayudarla a subirse y bajarse de ese camión la había hecho contener su respiración. Y esa voz, podría escucharlo decir su nombre por horas. Era demasiado fácil imaginar su piel obscura brillando con sudor mientras sus manos tomaban su cuerpo. Casi gimió con este pensamiento y mordió uno de sus nudillos. Titus la cogería sin piedad, y ella no podría hacer nada más que tomarlo, gritando con el pacer de toda la situación.


  Ahí está mi problema. Pasó sus manos por su largo cabello rubio, jalando ligeramente. ¿Cómo era posible que se decidiera entre esos dos hombres increíbles? Connor era espontáneo y gracioso, y más inteligente de lo que permitía ver. Titus era pensativo y amable y realmente parecía entenderla. Y obviamente eran mejores amigos. Ella no necesitaba ese tipo de drama.


  Cleo dejó salir un gruñido frustrado. Regresar a la realidad.


  Abrió una ventana para tener una vista mejor del rancho. Una brisa ligera entró con el olor de pasto y el aroma brillante (aunque nunca hubiera creído que era posible) de los animales. El lago obscuro, las colinas ondulantes y las criaturas de otro mundo eran preciosos. Claro, el lugar era un poco loco y probablemente era una pesadilla financiarlo pero no podía evitar amarlo. No era nada como a lo que estaba acostumbrada, prefería las ciudades llenas de personas que se movían rápido y donde hablaban aún más velozmente pero, por alguna razón se sentía bien, como que le quedaba bien. Su oso interno quería estirarse y pasear, quería apoderarse y ser apoderada por la tierra.


  Un grifo bajo volando para introducirse al bosque, levantándose en vuelo de nuevo con un venado atrapado en sus garras. Ella sonrió. ¿Cómo era posible que un lugar tan extraño se sintiera casi como su hogar?


  Unos golpes en la puerta interrumpieron sus pensamientos.


  —¿Cleo? ¿La cena está casi lista si quieres acompañarnos? —la voz de Titus fue amortiguada por la madera de la puerta.


  —Oh sí, claro. ¡Por supuesto! —Cleo intentó inyectar entusiasmo a su voz. No puedo creer que esté haciendo pucheros en mi habitación como una adolescente. Se estaba escondiendo porque no podía decidir qué quería más: a Connor, a Titus o correr por este rancho en su forma de oso hasta que olor la saturara y supiera que pertenecía.


  Suspiró. Sentarse en un cuarto con esos dos hombres sin tocarlos iba a ser más difícil que encontrar lagunas en las regulaciones de monopolios. Rápidamente arregló su cabello y mostró una sonrisa ganadora al pequeño espejo colgado en la pared. Tú puedes con esto.


  Cleo se encaminó a la cocina, siguiendo el increíble olor. Olfateó el aire y casi se desmayó de la felicidad. Sobre la mesa de la cocina había ostras ahumadas con cajún, filete mingón término medio capeado con wasabi y puré de papas con trufas. El aroma de un pastel de queso y caramelo que aún se horneaba abrumó sus sentidos.


  Su mejor amigo, Orson, se había casado con una chef y Cleo pensó que nadie podía cocinar tan bien como la Chef Casey pero, por el olor que venía de la cocina, parecía que podría estar equivocada.


  —¡Todo huele increíble! —Cleo tuvo que contenerse de tomar comida de los platos para servir con sus manos.


  —Connor es el chef. —Titus dijo, sonriendo orgullosamente—. Generalmente no comemos tan bien pero…


  —Pero, ¿cómo podemos resistirnos a lucirnos en frente de una mujer preciosa como tú? —Connor terminó.


  Cleo sintió su cara sonrojarse ante la atención. Estaba acostumbrada a recibir elogios de los hombres pero había algo en la forma en que Connor hablaba, como si estuviera diciendo algo obvio, que hacía que sus cumplidos se sintieran como algo más. Ella intentó recuperar su compostura, bromeando.


  —Bueno, me alegra que lo hicieran. Estoy tan hambrienta como un oso.


  Titus se rio y sirvió el vino, primero una porción pequeña que dejó que Cleo probara como un sommelier, después una porción muy generosa en la copa. Era un vino chileno terroso, el favorito incondicional de Cleo. Ella podía sentir como la tensión de su loco día se derretía mientras comía los platillos de Connor, tomaba el vino de Titus y entraba en una fácil conversación con ellos como si se conocieran de años atrás en lugar de solo horas.


  —Entonces, ¿cómo se conocieron ustedes dos? —Cleo introdujo una almeja en su boca, resistiendo el impulso a gemir cuando el sabor picante llegó a su lengua.


  Connor y Titus compartieron una mirada seria de un lado de la mesa al otro. Oh mierda. Cleo inmediatamente se arrepintió de su pregunta. ¿Acabo de sacar al tema algo terrible? Se preparó para la respuesta, lista para pedir una disculpa.


  Titus comenzó:


  —Nos conocimos cuando éramos solo niños. La familia de Connor me acogió después de que…


  —Después de que su estúpida familia lo corrió por no poder transformarse —Connor terminó. Hizo un gesto ante la mirada de dolor que apareció en la cara de Titus.


  —Lo siento amigo, sé que es un tema sensible. Pero es culpa de tus padres por ser imbéciles, no la tuya.


  —Eso es lo que siempre me dices, —la expresión de Titus mostró sus dudas.


  —Acabé del lado incorrecto de una bruja, justo como tú, Cleo. —Titus le mostró una pequeña sonrisa.


  —Mi familia, en realidad el clan completo, son muy anticuados. Una vez que perdí mi habilidad de liberar a mi dragón interno, fui exiliado. —Titus aclaró su garganta—. Pero para responder a tu pregunta, básicamente lo que sucedió fue que un Connor de seis años vio un dragón en su forma humana, completamente solo y, en lugar de alejarse corriendo y gritando como cualquier niño normal, decidió ofrecerle la mitad de su barra de chocolate y llevarlo a su casa.


  —¿Nos lo podemos quedar? —Connor preguntó con voz de niño, agitando en forma de juego a Titus del brazo.


  —¿Tus padres dijeron que sí? —Cleo preguntó, su boca llena de puré de papas con trufas.


  —Fueron personas maravillosas en ese sentido. Confiaron en mis instintos.


  Connor sonrió ampliamente.


  —Mi bisabuela era una bruja y un poco de esa intuición pasó por las generaciones hasta mi. Puedo ver la verdad en las cosas.


  Tomó un gran trago de vino.


  —Igual que puedo ver tanto al oso en ti como tu parte humana. —Se rio—. Tu oso realmente parece estar disfrutando la comida.


  ¡Ten un poco de compostura, idiota! Cleo regañó internamente a su oso, que estaba girando sobre su espalda de felicidad. Como era usual, ignoró sus órdenes y siguió disfrutando y exigiendo un tercer plato de papas.


  —Comenzamos con este rancho para ayudar a proteger a otros sobrenaturales de un mundo que no los entiende. —Titus abrió una segunda botella de vino—. Sin embargo, es un poco difícil mantenernos a flote.


  —Es realmente difícil cobrarles una renta a unicornios y monstruos del mar —Connor se rio al decirlo.


  —Pero estamos haciendo que funcione. Bueno… intentándolo. —Titus dijo tristemente—. Afortunadamente, muchos de los cobradores de deudas no logran pasar más allá del monstruo de mar. —Tomó un gran trago de vino.


  —Es aún más difícil encontrar a una mujer que sea una buena combinación para nosotros dos; estamos tan aislados aquí afuera. —Connor masticó lentamente.


  —Tener un gusto por compartir hace que salir con alguien sea el doble de difícil, te puedo decir eso.


  Cleo se concentró en no escupir su vino sorprendida. La imagen de esos dos hombres penetrando su cuerpo desnudo hizo que su pulso se acelerara. ¿Me está proponiendo algo o solo está hablando de los hechos? Connor siempre parecía decir lo que pensaba, así que, ¿tal vez solo estaba hablando sin ninguna intención? Cleo intentó distraerse con lo que hacía mejor: negocios.


  —Si quieren, puedo ver sus estados financieros. Construí una compañía calificada dentro de la lista Fortune 500 a partir del pequeño negocio de mi padre. Estoy segura de que hay alguna forma en que pueda ayudarles a estabilizar su rancho.


  Titus comenzó a hablar emocionadamente sobre los muchos gastos del rancho mientras Connor cuidaba el pastel de queso y caramelo. Cleo asintió ante las palabras de Titus, intentando concentrarse en los ingresos y préstamos pero su mente seguía desviándose en contra de su voluntad a lugares obscuros y húmedos.


  Solo le quedaban dos días; realmente no debería caer ante su fantasía de acariciar y probar a esos hombres. Iba a estar lo suficientemente ocupada con el simple hecho de descifrar cómo sacar al rancho de sus deudas: no necesitaba ese tipo de complicación. Después de solo unas horas con ellos, ya se sentía más caliente y molesta de lo que podía recordar haber sentido en años. Se imaginó ser llenada por los dos hombres al mismo tiempo y se movió en su silla mientras una sensación de calor invadió su centro.


  Ordena tus desmadres mentales. Esto no va a suceder.


  


  Connor no estaba seguro de qué lo había despertado primero: la sensación agitadora de su intuición o el olor fuerte del humo.


  —¡Titus! —gritó, golpeando en la pared que separaba sus habitaciones mientras se ponía sus jeans y botas, saltando hacia la puerta. Desde su visión periférica vio a Daisy refugiada en una esquina de la cocina, encogida a un tamaño tan pequeño que parecía un chihuahua con tres cabezas.


  Connor podía escuchar los gritos de los centauros y unicornios en cuanto salió de la casa. Un fénix solitario estaba volando sobre la casa, las plumas de su cola completamente encendidas con fuego. Distraídos por Cleo, no habían estado supervisando apropiadamente los ciclos de muda de los fénix para mantenerlos alejados de la madera seca y de la paja de los establos. El establo entero estaba encendido, el fuego cubriendo el techo y comenzando a tocar los lados. Parecía que la frágil estructura de madera estaba a punto de colapsar.


  La manguera para los bebederos estaba a unos metros del infierno. Connor hizo el cambio a la bomba automática y desenredó la manguera tan rápido como pudo, intentando no enredarse en los círculos que saltaban. Salió agua a través de la manguera de hule en sus brazos, la presión peleando contra él por el dominio.


  Sus músculos se hincharon mientras dirigía el enorme atomizador de la manguera hacia las puertas del estable, haciendo retroceder las flamas lo suficiente para que pudieran escapar algunos de los unicornios atrapados.


  Los centauros estaban gritando dentro del edificio en llamas, o demasiado confundidos o demasiado asustados para escapar. Alguien iba a tener que guiarlos hacia afuera.


  Caminando lentamente con la manguera frente a él, Connor caminó para acercarse a la estructura en llamas, suprimiendo las llamas a lo largo de la base del edificio y en las vigas, esperando poder sacar al resto de los animales antes de que la estructura completa se cayera sobre sus cabezas.


  Gritó los nombres de los centauros, esperando que pudieran escuchar su voz sobre los ruidos chispeantes y rugientes de las llamas. Sus gritos cambiaron a una mezcla de palabras aterrorizadas y sintió un escalofrío de miedo pasar por su espina dorsal.


  —¡Ayuda!


  —¡Atrapados!


  —¡Todo está perdido!


  —¡Ayúdanos!


  —¡Atrapados!


  El calor era como una pared que lo empujaba hacia atrás pero Connor peleó para seguir avanzando. El rocío que soplaba de regreso hacia él lo cubrió de pies a cabeza, aplastando su cabello negro contra su cabeza y empapando la piel desnuda de su pecho. Sus jeans mojados se movieron rígidamente contra sus piernas.


  Connor sintió como Titus llegó por atrás de él. Por fin.


  —¿Estabas disfrutando tu siesta, eh? —Connor gritó sobre su hombro.


  —Solo mantén la puerta abierta para nosotros. Yo me encargo, —Titus gritó antes de correr hacia adentro del infierno. Desapareció detrás de la pared de fuego mientras Connor peleó para reducir lo suficiente las llamas sobre la pared frontal para darles un camino de salida.


  —¿Qué demonios está haciendo? —Cleo apareció a su lado. Agarró la manguera detrás de él, ayudándole a estabilizar el chorro de agua para que él pudiera dirigir el agua más fácilmente. Sabía que era perfecta, Connor pensó.


  En voz alta dijo:


  —Titus es un dragón, él es…


  Antes de que pudiera terminar su oración, cuatro centauros salieron corriendo a través de la puerta en una estampida hacia ellos. Connor se volteó para agarrar a Cleo, empujándola hacia el piso, su cuerpo presionado contra el de ella mientras los sonidos de los cascos golpeaban el piso a sus lados. Él podía sentir como el cuerpo de Cleo se ruborizaba, su respiración rápida.


  Debería haber cinco centauros, Connor pensó.


  Un golpe estruendoso resonó detrás de ellos y Connor se volteó a tiempo para ver cómo el establo entero tembló y se derrumbó en una explosión de calor.


  Giró a tiempo para bloquear la mayor parte del material que salió volando y evitar que golpeara a Cleo, sintiendo el ardor de la ceniza ardiente golpear su espalda.


  —¡Titus! —Cleo gritó, agarrándose del pecho de Connor y empujándolo para que se sentara y la dejara ver. Lo abrazó fuertemente mientras veían al fuego comerse el resto del establo.


  —Titus, —dijo de nuevo, suave como una oración. Su cabeza estaba recargada contra el hombro de Connor, su corazón latiendo al mismo tiempo que el suyo.


  Un estallido de llamas, una sombra masiva, y ahí estaba Titus, llevando al último centauro hacia afuera del granero, con flamas enmarcando su piel brillante como si estuviera saliendo de un póster de una película. El último centauro tenía algunos mechones quemados pero estaba lo suficientemente bien como para correr para unirse a sus compañeros y ser reconfortado por ellos.


  El fuego había quemado la mayor parte de los pantalones de Titus y solo quedaban pedazos que se colgaban de sus muslos y su piel bronceada se veía ligeramente roja por repelar las llamas. Connor podía ver al dragón de Titus rugiendo y azotándose bajo su piel, intentando pelear para salir libre de la forma humana de Titus y bañarse en las brasas calientes.


  —Santo… —Cleo suspiró, sin terminar su oración. Titus caminó hacia ellos y cayó sobre sus rodillas a su lado. Las manos de Cleo se estiraron hacia adelante, como si fueran atraídas por un imán, para tocar la cara de Titus y asegurarse a sí misma que él estaba bien. Su otra mano se estiró para tocar la cara de Connor y él sintió una sensación caliente iniciar en su pecho y bajar directo hasta su ingle.


  Es nuestra.


  


  Cleo nunca había estado tan aterrorizada. Titus había corrido, literalmente, dentro de un edificio que se estaba quemando y Connor estaba peleando contra las llamas con solo una manguera como arma. Podían haber salido lastimados. Podían haber muerto. Ella podía sentir las lágrimas que caían por su cara mientras abrazaba a los dos. Cleo estaba sorprendida por lo rápido en que estos hombres se habían vuelto tan preciados para ella. La idea de perder a alguno de ellos la lastimaba.


  La mayor parte de la ropa de Titus se había quemado en el fuego pero su piel parecía estar intacta. Realmente es un dragón, pensó sorprendida.


  Sus dedos pasaron sobre la piel de Titus, buscando heridas. La respiración de Titus se detuvo mientras lo tocaba y pasó su gran mano de forma reconfortante a través del cabello de Cleo.


  Ella se recargó hacia la sensación y volteó hacia Connor. Él estaba empapado, su cara sucia con hollín. Ella movió su cabello mojado hacia atrás, sus dedos ahora explorando su piel en búsqueda de heridas. Él la jaló hacia él, estrellando sus labios contra los suyos.


  La sensación de sus labios finalmente presionados contra su boca era tan explosivo que Cleo lamentó cada segundo que había gastado sin besar a este hombre. Su beso irradiaba fuerza, amabilidad y un ligero sabor de bagre ennegrecido, una combinación hermosa en un hombre que sabía exactamente qué tanto usar su lengua. Cleo envolvió un brazo alrededor de la espalda dura de Connor mientras su otra mano se estiró hacia atrás para agarrar el cinturón de Titus.


  —Quiero esto, —ella jadeó.


  Era toda la motivación que ellos necesitaban. La boca de Titus se pegó al cuello de Cleo, besando y mordiendo suavemente la piel sensible mientras sus manos se escurrían hacia la parte frontal del Cleo, desabrochando su camisa. Las manos de Connor volaron al cinturón de Cleo, desabrochándolo mientras empujaba su lengua dentro de su boca.


  Trabajaron un poco con la ropa de los demás hasta que los tres estaban desnudos bajo el cielo de noche. Estaban en la tierra, a metros de un desastre demolido y aún ardiente, con animales fantásticos alrededor de ellos, viéndolos con curiosidad. El aire olía a hollín, a humo de madera, a pelo quemado, pero todo eso desapareció en cuando Cleo se rindió ante la sensación de las manos de Titus y Connor sobre su piel.


  Cleo podía sentir su cuerpo derretirse en las sensaciones; las manos ásperas acariciando su cuerpo lanzaron olas de placer a su centro. No estaba acostumbrada a ceder el control, pero esta vez se deleitó en la sensación de ser cuidada, de ser reclamada. Una brisa fresca se envolvió alrededor de su cuerpo y ella inhaló rápidamente. Está completamente expuesta y le encantaba.


  Las manos de Titus dejaron su piel y ella gruñó ante la pérdida de contacto.


  Podía verlo de reojo lanzar una cobija sobre unas cuentas pacas de paja que llegaban a la altura de su cintura y que estaban en el campo detrás de ellos y su pulso se aceleró. Me van a tomar justo aquí.


  Connor la levantó en sus brazos, sus fuertes manos cubriendo el trasero de Cleo mientras la llevaba a las pacas de paja, acomodándola sobre ellas con una gentileza sorprendente. Ella se retorció en anticipación mientras los hombres la veían fijamente.


  —Es increíble, —Titus susurró.


  —Es toda nuestra, —Connor sonrió.


  Saltaron sobre ella. Titus comenzó en sus pies, acariciando y besando las pantorrillas de Cleo, moviéndose lentamente hacia arriba con sus manos y boca.


  Cada caricia de su lengua provocaba escalofríos que subían por su cuerpo como remolinos en una marea que se aproximaba rápidamente.


  Connor, mientras tanto, se aferró a su pecho, moviendo su lengua de un lado a otro sobre la punta parada, pasándola entre sus dientes mientras la molestaba con su otra mano. La mano de Cleo voló a la parte de atrás de la cabeza de Connor, jalándolo más cerca mientras jadeaba y gemía. Si los besos de Titus eran como olas que surgían, la lengua de Connor era como un fuego abrasador.


  Titus había subido hasta sus muslos, moviéndose más y más cerca de su centro con una lentitud insoportable. Él la miró y sonrió con su sonrisa destructivamente hermosa.


  —Hermosa. —Él rugió antes de devorarla, pasando su lengua por sus dobleces mojados. La sensación de su boca caliente sobre su centro era perfecta, su lengua explorando alrededor como una nueva sorpresa cada segundo, pasando por sus labios y encontrando nuevos puntos sensibles que ella no sabía que existían.


  Él se movió para molestar y succionar su clítoris mientras separaba sus labios con su mano. Él jugó con su apertura por un segundo, jugando con su humedad hasta que ella quería gritar. Sin advertencia, sumergió dos dedos dentro de ella, entrando y saliendo incesantemente.


  Cleo solo podía suspirar de placer. Su mano se deslizó hacia abajo sobre la piel húmeda de Connor, sintiendo las crestas duras de sus músculos bajo sus dedos. Su cabello aún estaba empapado y lanzó riachuelos de agua que bajaron por el torso de Cleo mientras él pasó su atención de un pecho al otro, molestándola con su boca caliente. Las manos de Connor exploraron su cuerpo, tocando su suave piel mientras su boca transfería sus atenciones espléndidas de un pecho al otro.


  Ella arqueó su espalda, presionando su pezón más fuerte contra la boca de Connor.


  —Mmm, sí, —ella gimió, agarrando fuertemente la paja debajo de ella—. Los quiero a los dos tanto. —Ella levantó sus caderas para dejar entrar más profundo los dedos de Titus mientras jalaba una de las manos de Connor hacia su boca, chupando su dedo.


  La sensación de Connor torturando sus pezones, combinada con la sensación de Titus moviéndose dentro de ella era demasiado para aguantar. Cleo se corcoveó y gritó, apretando contra los dedos de Titus mientras se venía gritando sus nombres.


  El mundo volvió a enfocarse mientras sentía los dedos de Titus dejar su centro empapado. Se retorció ante la falta de la sensación que la llenaba y trató de agarrar a Connor, que había dejado su lado. Los dos hombres estaban parados frente a ella, su piel brillante en la luz del amanecer, y ella pudo ver por completo sus cuerpos desnudos por primera vez.


  Qué caliente. Hasta Connor, el más pequeño de los dos, era uno de los hombres más fuertes que jamás había visto, con capas de músculos por todo su cuerpo por el fuerte trabajo de pelear con esfinges para regresarlas a sus cuevas y por levantar pacas de paja. La mirada de Cleo viajó hacia abajo, a sus miembros erectos, ya con gotas de líquido preseminal y tragó. Sus piernas se abrieron aún más sin que pudiera controlarlo, su centro sensible ya estaba listo y necesitaba ser llenado por sus enormes miembros.


  —Vengan aquí, ahora, —ella dijo, indicando que se acercaran con un dedo.


  —Sí, señora, —Connor dijo, agachándose entre las piernas de Cleo.


  —Como desees, —Titus dijo en eco mientras se colocaba atrás de ella para dar un masaje a sus hombros. Ella se recargó contra sus manos, sintiendo como deshacía todos los nudos que no se había dado cuenta de que estaba cargando.


  Connor miró su abertura como si fuera la cosa más hermosa que hubiera visto en su vida, su boca cayó abierta en asombro. Se movió hacia adelante lentamente hasta que su miembro estuvo posicionado sobre el centro de Cleo, su dureza molestando su centro sensible con la punta. Ella levantó sus caderas, intentando incrementar el contacto con él, pero él se movió hacia atrás, acercándose solo cuando ella se relajó.


  —Connor… —ella dijo en un jadeo que pretendió sonara amenazador. Él le guiñó un ojo y, con una lentitud tormentosa, entró en ella, su anchura estirándola mientras se movía. Era enorme y su longitud tocaba todos los lugares correctos.


  El placer intenso era tan inmenso que los dedos de los pies de Cleo se enroscaron sobre la paja y ella se retorció contra él, intentando que entrara más profundamente. El pulgar de Connor encontró su clítoris y bailó en pequeños círculos alrededor de él, reduciendo la tensión de su entrada y haciéndola retorcerse ante la nueva sensación.


  —Necesito más, —Cleo gimió.


  Connor entró fuertemente en ella hasta estar completamente adentro y ella dejó salir un gemido, las grandes manos de Connor levantaban las piernas de Cleo para que sus tobillos descansaran sobre sus hombros. El ángulo se sentía increíble, su miembro rozaba su clítoris cada vez que empujaba hacia adentro y mientras se movía y Cleo sentía alrededor con sus manos intentando encontrar algo de que agarrarse.


  Ella volteó para ver a Titus mirándola con adoración, su miembro completamente erecto. Con una sonrisa malévola, Cleo jaló a Titus de la mano, acercándolo a su costado. Él se paró tan cerca de las pacas de paja que todo lo que ella tuvo que hacer fue girar su cabeza y lamer ligeramente el líquido preseminal de su punta. Él dejó caer su cabeza hacia atrás en placer.


  Los movimientos de entrada y salida de Connor incrementaron en ritmo mientras la lengua de Cleo saltaba sobre la longitud de Titus, lamiéndolo y jugando, mientras sus manos jugaban gentilmente con sus bolas hinchadas.


  Finalmente, abrió su boca, dejándolo entrar.


  La sensación de Titus en su boca y de Connor en su coño no se parecía a nada que hubiera experimentado antes. Llena, suya, intensamente excitada más allá de lo que le permitía pensar. Jaló a Titus más profundo, tomando su mano y guiándolo a la parte de atrás de su cabeza para que la cogiera por la boca.


  Ella se rindió, relajándose ante la sensación de Titus deslizándose por su garganta mientras Connor empujaba fuertemente contra su centro empapado.


  —Oh mierda. Está tan apretada. —Connor se quedó sin aire, sus manos deslizándose hacia arriba y abajo de las piernas de Cleo mientras se movía con ella.


  —Su boca se siente tan bien, —Titus jadeó. «Estoy en su garganta y, —dejó salir un gemido—, las cosas que está haciendo con su lengua». Su mano se movió hacia abajo para apretar el pezón duro de Cleo—. Oh dios, no podré aguantar mucho más.


  Cleo gimió en acuerdo. Siguió dando un masaje al miembro de Titus con su lengua y empezó a tararear mientras apretaba sus músculos internos alrededor de Connor. Necesitaba que se vinieran dentro de ella, ya.


  Titus fue el primero en irse sobre la borda, dejando salir un gemido mientras su semen caliente se deslizó por la garganta de Cleo. Él salió de su boca y la besó profundamente, su mano deslizándose hacia abajo para jugar con su clítoris. Connor lo siguió poco después, rugiendo al venirse, agarrando con toda su fuerza las piernas de Cleo mientras explotaba dentro de ella.


  Cleo tembló y se corcoveó, gritando y entrando en un espasmo mientras su orgasmo se extendió por su cuerpo. Cayó hacia atrás, completamente desgastada mientras sus dos amantes se acomodaron a sus lados, los brazos cruzándose sobre el cuerpo de Cleo. Ella sonrió hacia la paja mientras se dejó caer en el sueño más profundo de su vida.


  


  —¿No ven como esto podría arreglarlo todo? —Cleo exclamó.


  Titus se sintió asentir con la cabeza, aunque no podría evitar la sensación de miedo en su estómago. Por supuesto que Connor ya estaba asintiendo con entusiasmo, su instinto de aventarse a cualquier cosa, aunque fuera un arreglo de negocios posiblemente desastroso manteniéndose sin disminuir.


  Cleo había pasado la mañana explicando su solución para los problemas financieros del rancho. Inicialmente, había intentado explicárselos en la cama (una vez que habían llegado a una cama), pero Titus había estado demasiado distraído intentando ver si el sabor de la piel de Cleo sobre su cuello era diferente al sabor de la piel en su estómago y en sus ingles y todos se habían distraído. Eventualmente, muchas horas después y solo después de que Connor había tenido la oportunidad de probar a qué sabía la vulva de Cleo y de que el semen de Titus había escurrido de una esquina de su boca, habían decidido que necesitaban vestirse.


  Las garras hambrientas del fénix que acababa de renacer también ayudaron a que se vistieran y salieran al rancho a realizar sus tareas matutinas antes de que la bestia en llamas decidiera prender fuego a la cocina.


  —Las brujas pagarán por tantas de estas cosas, —Cleo dijo—. Las plumas de grifo, pelo de unicornios y centauros, hasta por el estiércol de los fénix y las esfinges: son compuestos extremadamente inusuales para muchos de sus hechizos.


  La mayoría de los aquelarres que conozco harán locuras por estos ingredientes. Si podemos encontrar una forma de llevar los productos de sus criaturas directamente a las brujas, podrán cobrar todo lo que quieran.


  Los tres se pararon a la orilla del lado, viendo las montañas onduladas del encierro de los centauros. Los restos del establo eran la única mancha negra en todo el verde ondulado; los unicornios y grifos que saltaban ya se sentían optimistas después del susto del incendio. Realmente eran criaturas resistentes, aún más que sus cuidadores.


  Cuando Titus pensaba en las brujas, sentía el mismo horror que había sentido a los seis años, dándose cuenta de que estaba atrapado en su forma de humano para siempre.


  Pero, ¿qué más podían hacer? Los argumentos de Cleo eran sensatos. Esta era la única forma en que podrían salvar al rancho y con Cleo ahí para negociar los detalles, era su mejor opción.


  Puso su brazo alrededor de los hombros de Cleo y la jaló hacia él, respirando el aroma fresco del champú en su cabello. Su dragón interior gimió en éxtasis. Su dragón ya estaba cautivado por su aroma, por la forma en que su cuerpo se movía, por el espíritu fuerte e inteligente que brillaba desde dentro de sus ojos azules. Era la pareja de su dragón, pero su vida no estaba aquí. Ella necesitaba a su compañía tanto como necesitaba al rancho y a Connor para sentirse completa.


  Y aun así, él pensó mientras acariciaba su hombro, si tan solo pudiéramos encontrar una manera de que se quedara, la vida sería perfecta.


  —¿Así que a los dos les parece este trato? —ella dijo. Su brazo se escurrió alrededor de la cintura de Titus y acarició su costado, mientras su otro brazo se movió alrededor de los hombros de Connor.


  —¡Claro! —Connor gritó. Sostuvo el guion que Cleo había escrito para cuando contactaran a las brujas, ya que Cleo aún no podía utilizar un teléfono—. He estado practicando como decir «costo de oportunidad» sin reírme durante la última hora.


  —A mí también me parece, —Titus dijo—. Mientras estés segura de que podemos confiar en estas brujas, —no pudo evitar agregar.


  Cleo acarició su cintura y después movió su mano para apretar su trasero.


  —Confía en mí. Estamos usando un contrato con ataduras mágicas que no pueden romper. Agregué cláusulas para que no puedan revender a otras brujas para que los aquelarres tengan que venir y comprarnos directamente a nosotros y hay un…


  Siguió describiendo todas las cláusulas y protecciones que había incluido en el trato, pero Titus dejó de poner atención después de su uso casual de la palabra «nosotros». Connor la había escuchado también, obviamente, porque su cabeza se levantó con una expresión de maravilla en su cara.


  —¿Te vas a quedar? Queremos que te quedes, —Connor dijo, su cara encendida con anhelo.


  Titus estaba agradecido de que Connor había podido decir simplemente lo que él había tenido ganas de decir toda la mañana.


  Cleo cambió su peso y besó a Connor con un beso largo y apasionado que hizo que el dragón interno de Titus rugiera con lujuria. La mano de Cleo en el trasero de Titus apretó más fuerte y después de movió alrededor de su cadera para acariciar su miembro que se estaba endureciendo a través de sus pantalones. Él podía ver como la lengua de Cleo entraba en la boca de Connor y como sus pezones se endurecían a través de su camisa.


  Los centauros observantes gritaron alentándolos mientras Titus desabrochó la parte de en frente de los jeans prestados que traía Cleo y metió su mano entre sus piernas para tocar sus dobleces mojados.


  —No tenemos mucho tiempo, —Cleo jadeó—. Alguien tiene que llamar a las brujas, hacer el trato. —No sonaba muy convincente. Su cuerpo se arqueó, sus pechos presionando contra su camisa en una clara invitación para ser lamidos y acariciados.


  Connor se alejó de ella, con una sonrisa malévola que apareció en su cara.


  —Entonces es mejor que vaya a llamar a esas brujas para que podamos comenzar a convencerte de que te quedes. —Volteó a ver a Titus y lo señaló con su dedo—. Y nada de jueguitos mientras no estoy. No quiero perderme de nada.


  Titus no pudo evitar reírse, aunque su dragón se retorció en frustración mientras sacó su dedo de los pantalones de Cleo. Cleo se veía frustrada ante la necesidad de ser restringida también. Él lamió las gotas de humedad de sus dedos, amando la forma en que las pupilas de Cleo se dilataban al ver como su lengua lentamente se movía sobre su dígito. Él le dio un beso rápido en la mejilla.


  —Solo un recordatorio de las razones por las que deberías quedarte, amor, —él dijo, caminando hacia abajo de la colina y hacia los establos a un paso indulgentemente lento para su erección furiosa. Connor los saludó a los dos con la mano mientras trotaba para bajar la colina, hacia la casa. Ahora todo lo que tenían que hacer era esperar.


  


  «Tres horas para que las brujas lleguen». Cleo solo tenía tres horas para que todo saliera perfectamente bien o terriblemente mal. Se recargó contra el marco de la puerta de la cocina con sus brazos cruzados apretadamente contra su pecho.


  Connor estaba en la cocina, lanzando ingredientes en un tazón de forma un poco demasiado vigorosa, una pequeña nube de harina flotaba alrededor de su cabeza.


  Titus caminaba de un lado al otro nerviosamente a lado de la mesa, pasándole ingredientes de forma silenciosa a su amigo cuando Connor señalaba con la cabeza algo y gruñía.


  Necesitamos una forma de pasar el tiempo. El pensamiento atravesó la mente de Cleo como un duende mal portado. Consideró sus opciones. Podía inquietarse y preocuparse con los chicos, o podía divertirse un poco. Sería mejor irme dejando una impresión.


  Cleo entró a la habitación con confianza, desabrochando su camisa mientras se movía a través de la habitación. Titus fue el primero en darse cuenta, sus puños se relajaron mientras la veía. Cleo se quitó la camisa, dejándola caer al piso.


  Connor se volteó ante el ruido, aún batiendo furiosamente. Cleo sonrió y desabrochó su cinturón que aseguraba unos jeans demasiado grandes sobre sus caderas, dejándolo caer. Los pantalones cayeron al piso y ella escuchó el sonido del globo para batir que cayó dentro del tazón con una pequeña salpicadura.


  Se bajó su ropa interior, sonriendo ante las expresiones de lujuria que invadieron las caras de Connor y Titus. Cleo se quedó parada completamente desnuda y una nueva tensión llenó la habitación mientras los hombres se quedaron congelados, en trance.


  Ella levantó una ceja y la tensión se rompió, ambos hombres corriendo a través de la habitación, arrancando la ropa de sus cuerpos y tirando sillas para llegar a ella.


  Los labios de Titus encontraron primero a los de Cleo, su mano gentilmente giró su boca para que se uniera con la suya, sus ojos obscuros con lujuria. Empujó su lengua dentro de la boca de Cleo, bailando de forma seductora con la suya. Su mano se escurrió alrededor de su espalda y la jaló cerca, su erección creciente presionando contra el muslo de Cleo. La sensación de los músculos duros de Titus contra sus pechos era increíble y ella se restregó contra él, sus pezones endureciéndose ante la sensación.


  Atrás de ella, las manos de Connor recorrieron su piel expuesta. Él jaló su largo pelo rubio hacia un lado y besó y succionó detrás de su oreja, moviéndose hacia abajo, por su cuello. Sus manos se movieron para dar un masaje al trasero de Cleo mientras Titus se hacía hacia atrás.


  Cleo se quejó ante la pérdida de Titus pero se emocionó ante lo que vio.


  Titus barrió la mesa de la cocina con un brazo musculoso, dejándola limpia.


  Connor presionó detrás de ella, guiándola a la mesa en donde Titus cuidadosamente la acostó a lo ancho. Titus se movió entre las piernas de Cleo, su longitud dura rozando lentamente contra los muslos de Cleo, acercándose más y más a su vértice.


  —¿Nos deseas? —Titus preguntó, moviendo sus caderas para que la punta de su miembro rozara su clítoris hacia un lado y hacia el otro. Cleo gimió y se retorció en frustración. Las piernas de Cleo se movieron alrededor de la cintura de Titus, jalando sus caderas más cerca de la orilla de la mesa.


  —Mmm, sí, los quiero a los dos, —ella gimió.


  Connor se movió a su costado.


  —¿Qué tanto nos deseas? —La mano de Connor se movió bajando sobre su cuerpo hasta que encontró su clítoris y la empezó a tocar. El miembro de Connor se movió de forma que la punta llenó su apertura, hundiéndose y saliendo lo suficiente para hacerla retorcerse contra la dura superficie de la mesa.


  Cleo miró a los ojos morados de Connor mientras empujaba sus caderas para tomar más del miembro de Titus dentro de ella. Lentamente lamió la palma de su mano húmeda, sin romper el contacto visual con Connor.


  —Oh dios, los deseo tanto. Por favor. —Cleo estaba suplicando y no le importaba. Tomó el miembro de Connor en su mano, moviéndose hacia arriba y hacia abajo a lo largo de su longitud impresionante, con su saliva cubriéndolo. Ella amaba la forma en que sus ojos morados se cerraban en éxtasis mientras lo tocaba.


  —Oh por favor, cójanme, los dos.


  Titus gimió y se empujó dentro de ella, su miembro llenándola por completo. La mesa se movía cada vez que empujaba fuertemente y ella se empujó contra él, usando sus piernas para jalarlo más profundo.


  Ella se agarró más fuerte alrededor de Connor y lo escuchó gemir sobre ella.


  Lo acarició con cada empujón que Titus hacía, y pronto, todos estaban jadeando y gimiendo de placer.


  —Espera, —Cleo jadeó. Soltó el miembro de Connor y se levantó sobre sus codos. Liberó a Titus del agarre de sus piernas alrededor de sus caderas y gentilmente lo empujó del pecho para que diera un paso hacia atrás.


  —¿Qué? —Connor dijo, viéndose como si hubiera estado aturdido.


  —¿Te lastimé? —Titus preguntó, su frente arrugándose con preocupación.


  Cleo se inclinó hacia adelante para besarlo.


  —No, amor, pero lo que tengo en mente no cabrá en la mesa. —Sus ojos se abrieron y él sonrió. Ella guio a Titus al piso de la cocina para que se acostara sobre su espalda, su miembro tan erecto que casi se acostaba sobre su estómago.


  Colocando sus piernas a los lados de Titus, Cleo bajó sobre su dureza, gimiendo ante la sensación de ser llenada una vez más. Se sentía tan bien, como si ser una con él era como completarse a sí misma. Pero algo faltaba. Alguien.


  —Ven aquí, —le sonrió a Connor, tomándolo de la mano y jalándolo detrás de ella.


  Inclinó su cuerpo hacia abajo, hacia Titus, hasta que sus pechos se presionaron firmemente contra el pecho de Titus y su trasero se levantó en el aire.


  Titus empujó hacia arriba unas cuantas veces y ella movió sus manos hacia abajo para hacer que se quedara quieto.


  —Pronto, —ella susurró.


  Connor levantó una botella de aceite de oliva cercana y la vertió sobre su erección, gimiendo mientras movía su mano sobre su longitud resbalosa. Vertió un poco de aceite en el hoyo apretado del trasero de Cleo mientras ella inhaló rápidamente ante la frescura. Connor agarró sus caderas y lentamente se introdujo en ella, estirando su hoyo ajustado.


  Cleo se tensó ante el rápido dolor de Connor entrando en ella, dejando salir un suspiro feliz mientras empujaba hacia adelante y ella se podía relajar alrededor de él. Titus llenó su vulva por completo, su cuerpo caliente mandando olas de calor hacia el de Cleo y ahora tenía el peso de Connor sobre ella, abriéndola y llenándola por atrás. Cleo quería gritar del placer de todo, las vergas entrando y saliendo de ella una y otra vez, las sensaciones abrumándola. Estaba atrapada entre ellos, sin poder moverse o hacer nada excepto dejar que el intenso placer surgiera dentro de ella. Se dejó ir, dejó que sus amantes tomaran el control, confiando en ellos por completo.


  Podía sentir su orgasmo crecer mientras Connor y Titus aumentaban la velocidad, empujando dentro de ella más rápido y más fuerte. El agarre de Connor aumentó alrededor de las caderas de Cleo y Titus la jaló más cerca, sus respiraciones cortas y rápidas.


  Cleo tembló, sus paredes contrayéndose en espasmos alrededor de Titus mientras se venía fuerte. El mundo explotó en luz y sensación mientras se dejó caer alrededor de ellos. El semen caliente la llenó mientras Connor y Titus la siguieron sobre la borda, ambos gritando al liberarse.


  Cayeron en un montón exhausto, sin la intención de dejarse ir unos a los otros. Cleo se sintió segura hecha sándwich entre sus dos hombres.


  ¿Me los puedo quedar?


  El lamento descontento de algunos de los animales en el exterior los regresó a la realidad.


  Un estallido de luz blanca explotó en el campo detrás de la casa. Las brujas habían llegado. Hora de hacer negocios.


  


  Connor no tenía idea de que negociar un trato sencillo tomaría tanto tiempo.


  Las brujas habían estado ahí por casi tres días y, 200 páginas de contratos después, finalmente parecían estar definiendo los detalles finales.


  Nunca había visto a Cleo tan magnífica. Connor y Titus habían intentado mantenerse alejados del cuarto de guerra que Cleo y las brujas habían preparado en la sala de estar. El espacio vibraba con teléfonos y tabletas mostrando las caras de socios de negocios en video conferencias y miembros de los aquelarres uniéndose a la conversación; la televisión había sido reclamada como un monitor extra grande para mostrar las diferentes gráficas y propuestas. Las brujas habían sido forzadas a remover el hechizo de aparatos electrónicos sobre Cleo cuando llegaron para que todos pudieran avanzar sin que todas sus computadoras personales se congelaran en cuanto ella se acercaba.


  Por supuesto, la mirada en el pobre asistente de Cleo, la cara de Brad cuando llegó manejando en el viejo pedazo de chatarra que había estado manejando por tres días y se dio cuenta de que toda esa manejada había sido inútil, no tenía precio. Connor sonrió solo de pensarlo. Cleo suavizó el golpe diciéndole que contaba como sobre tiempo, pero el pobre niño se había desmoronado en una de las habitaciones contiguas y no había salido en un día entero.


  Aún mientras intentaron mantenerse alejados, Connor y Titus se encontraron atraídos de vuelta a Cleo a través de los días de negociaciones, asomándose a escondidas por las ventanas de la sala de estar o deambulando en la puerta para ver a Cleo partir traseros y tomar nombres. Aún desarreglada y vestida con ropa de hombre, su presencia poderosa dominaba la habitación.


  Al final de cada día, entraba gateando a la cama y se dejaba caer, demasiado cansada para hacer cualquier cosa más que gemir mientras Connor le daba un masaje a sus pies doloridos y Titus a sus hombros. La consentían y acariciaban hasta que estuviera mojada y lista para saltar sobre uno de sus miembros y gritar con una excitación que la dejaba sin aire hasta que el otro la cogía por atrás, la doble penetración llevándola a un orgasmo que la hacía ver las estrellas cada noche. Y, una muy buena noche, cuatro veces.


  Connor suspiró complacido mientras lanzaba una paca de paja hacia los unicornios que esperaban abajo. Aún con Cleo dentro de la casa, el simple hecho de saber que estaba en el terreno lo calmaba y hacía que los colores se vieran más brillantes.


  Gritos y nubes de humo negro explotaron desde la sala de estar y Connor salió corriendo de los establos hacia la casa. ¿Están atacando a Cleo las brujas?


  Blandió el rastrillo en sus manos como un arma. Si le habían hecho algo a Cleo, ninguna cantidad de magia lo detendría de llevar a cabo una venganza terrible. Podía sentir a Titus venir desde el lago, corriendo a la misma velocidad, furia y terror irradiando de él como una tormenta de rayos creciente.


  Los dos se detuvieron en frente de la cocina. Las brujas y Cleo estaban sirviendo champaña y sonriendo, había fuegos artificiales de celebración explotando en la cocina y gritos de felicidad que venían de todas direcciones.


  —Entonces, ¿quedó listo? —Connor dijo, sin estar seguro sobre si debería forzarse a mostrar una sonrisa en su cara. Cleo había terminado el trato de manera exitosa, lo cual era genial, pero la idea de que pronto se iría se sentía como un peso que lo aplastaba.


  Nos va a dejar.


  Aún el estoico Titus parecía estar teniendo problemas para contener sus emociones. Sus manos estaba cerradas en puños y su sonrisa se veía falsa, con demasiados dientes.


  Cleo los vio en la puerta y sonrió, su felicidad tan aparente que ayudó a sacar a Connor de su mal humor y a regresarle su sonrisa con toda su fuerza.


  —Justo los hombres perfectamente guapos que estaba buscando. ¡Todos! ¡Al pastizal! —ella gritó.


  Connor y Titus intercambiaron miradas.


  —¿Qué sucede? —la ceja levantada de Connor le preguntó a Titus.


  Titus se encogió de hombros y siguió a todos al exterior. Las brujas se pararon en el pastizal en un círculo amplio, susurrándose unas a otras sobre posiciones en contra del movimiento del sol y otras cosas que Connor no entendió.


  —¿Qué sucede? —Connor intentó preguntarle a Cleo. Caminó para pararse a su lado, Titus se paró silenciosamente del otro lado de Cleo. Ella miró alrededor del círculo de brujas con una expresión de satisfacción en su cara.


  No le contestó a Connor pero tomó su mano y la de Titus y los llevó a los dos al centro del círculo.


  —Ya verás, —ella dijo—. ¡Estamos listos! —gritó a las brujas.


  —¿Qué? No estamos listos. ¿Qué es esto? —Titus dijo, su cara usualmente bronceada estaba brillante y pálida.


  —Solo agárrate de mí, pequeño dragón bebé, —Cleo dijo, sonriéndole—. ¿No confías en mí?


  —No cuando sonríes así, —Titus dijo.


  —Hombre inteligente, —ella dijo.


  El canto de las brujas a su alrededor empezó a aumentar en velocidad.


  Connor observó que algunas de ellas sostenían plumas doradas brillantes de grifos mientras que otras habían tejido pelos de unicornio alrededor de sus cuellos como cadenas brillantes. Apareció una luz en sus manos y se intensificó hasta convertirse en unas orbes verdes que lanzaban destellos flotaron enfrente de las brujas reunidas.


  El canto cambió, convirtiéndose en una música aguda que pulsaba y que hizo que la piel de Titus picara. ¿Así era como se sentía la magia?


  Había una luz que estaba creciendo alrededor de él también, vio sorprendido. El oso que vio justo debajo de la piel de Cleo creció y estiró sus garras como si estuviera conduciendo una sinfonía de luces y música. El dragón de Titus golpeó y se enroscó bajo su piel, más grande de lo que Connor había visto antes.


  Entonces, tan repentinamente como había empezado, las luces y la música se desvanecieron hasta que los tres de ellos se encontraron parados en un círculo verde brillante marcado en el piso alrededor de ellos. Había runas brillantes trazadas en el exterior del círculo, sus traducciones inscritas en letras ardientes en el pasto frente a ellos.


  —Fuego, luz y… —Connor comenzó a leer en voz alta antes de que Cleo pusiera una mano sobre su boca.


  —No lo leas a menos que quieras que todos nosotros seamos lanzados al otro lado del país, —ella dijo.


  —¿Qué acaba de pasar? —Titus dijo. Estaba estirando sus brazos sobre su pecho y estirándose como si estuviera intentando quitarse un dolor de espalda.


  —Me siento… extraño.


  —Eso es porque ya no estás maldito, —Cleo dijo, estirándose para acariciar su mejilla—. Fue parte del trato que hice. Puedes transformarte cuando quieras. Inténtalo.


  —Pero eso es imposible, —Titus negó con la cabeza—. No he podido transformarme desde que tenía seis años de edad…


  —Solo inténtalo, —Connor dijo, rebotando emocionado sobre sus metatarsos.


  El dragón de Titus se estaba estirando para hacerse más ancho y más completo, sus alas y su cola enroscándose y estirándose como si fueran resortes a punto de saltar hacia el cielo.


  Titus cerró sus ojos y Connor vio con una felicidad explosiva como el dragón interno que había observado por años lentamente se apoderaba de la forma humana de Titus. Titus se retorció y creció, la piel de su cuerpo rompiéndose mientras los cambios pasaron por él hasta que un gran dragón rojo estaba parado a la mitad del círculo.


  Titus estiró sus alas y se lanzó al aire, el golpe de sus enormes alas lanzándolos a todos casi hasta el piso. Connor abrazó a Cleo contra su cuerpo y los mantuvo de pie, maravillándose una vez más ante la forma perfecta en que el cuerpo de Cleo encajaba con el suyo.


  —Por favor quédate, —él dijo—. Te necesitamos. Creo que jamás nos imaginamos lo vacías que estaban nuestras vidas antes de que llegaras, lo mucho que te necesitábamos.


  —Tengo un trabajo increíble del otro lado del país, —Cleo dijo gentilmente. No puedo quedarme aquí todo el tiempo. ¿Qué haría?


  —Lo que quisieras. Podrías administrar tu negocio desde la sala de estar. Te construiríamos una oficina aquí, lo que necesitaras. Nosotros te necesitamos a ti.


  —Realmente no me necesitan, —ella dijo, sus ojos llenándose de lágrimas—. Tienen controlado este lugar y, con este nuevo trato, el rancho va a ser más que estable financieramente. Serán millonarios pronto, ya verás.


  —¿No multimillonarios como tú? —Connor se forzó a bromear.


  —No te creas mucho, —ella sonrió.


  El viento alrededor de ellos tomó fuerza y él abrazó a Cleo de nuevo. Sus manos simplemente acabaron agarrando sus pechos, sosteniéndola fuerte contra el viento mientras Titus aterrizaba junto a ellos. Titus regresó a su forma humana, sus pantalones destrozados por su transformación. Unas cuantas brujas miraron su forma desnuda con apreciación mientras se dirigían de regreso a la casa a recoger sus cosas.


  —Escuché lo que estaban diciendo, —Titus dijo—. Cleo, lo que Connor intenta decir es que puede ser que no te necesitemos, pero te queremos. Te amamos.


  Cayeron lágrimas por la cara de Cleo y se estiró para jalar sus cuerpos cerca de ella para quedar atrapada entre ellos.


  —Yo también los amo a los dos, —ella dijo—. Así que es algo bueno que le pedí a las brujas que crearan unas coordenadas específicas para nosotros. —Señaló con la cabeza al círculo verde.


  —¿Qué es eso? —Titus dijo. Por su tono, sonaba a que aún el ya no estar maldito no había acabado con sus sospechas sobre la magia. Solo dale tiempo, Connor sonrió.


  —Es para transportar los productos ordenados a las brujas sin tener que pasar por la molestia de todos los métodos tradicionales de envío. Cuando dices las palabras escritas allá, lo que sea que esté en el círculo será transportado a un almacén especial en la parte de atrás de AUDREY’S. Es un bar en mi ciudad y un tipo de casa segura para criaturas sobrenaturales.


  —¿De qué sirve todo eso si te vamos a perder? Nos amas, te amamos —Connor dijo.


  Cleo le sonrió.


  —Entonces es algo bueno que estas coordenadas puedan transportar a personas también. ¿De qué otra forma podría regresar a casa, a ustedes, cada noche y de vuelta a la oficina en la mañana?


  Connor se inclinó hacia adelante para besarla, el sabor de los labios de Cleo como la dulce belleza de llegar a casa.


  Titus se inclinó hacia adelante, envolviendo sus brazos alrededor de Cleo por atrás, besándola en el cuello.


  —Retiro todo lo malo que alguna vez dije sobre la magia si puede traerte a casa con nosotros, —Titus dijo.


  —Sí, ustedes dos son mi casa, mi hogar.


  [image: Imagen]


  Querido Lector,


  Esperamos que hayas disfrutado de Las Parejas de los Alfa. Realmente nos encanta este mundo, y crear más lugares y personas que lo habiten.


  La primera vez que publicamos esta serie, nos llegaron un montón de correos electrónicos de los fans agradeciéndonos por estos libros. A algunos les gustaron ciertas series y grupos de personajes más que otros. Como autoras, nos encanta la retroalimentación. Su aprecio por este mundo es la razón por la que seguimos escribiendo libros sobre todos.


  Las reseñas son cada vez más difíciles de encontrar en estos días. Tú, como lector, tienes el poder ahora para hacer o deshacer un libro. Si tienes el tiempo, aquí hay un enlace a nuestra página de autor en Amazon. Puedes puede encontrar nuestros libros aquí.


  Así que, dinos lo qué te gustó, lo qué te encantó, incluso lo que odiaste. Nos encantaría saber qué piensas. Puedes escribirnos a ajtipton.author@gmail.com, o visitar nuestro sitio web en https://ajtiptonauthor.wordpress.com. También podemos conectarnos a través de nuestra lista de suscripciones por correo electrónico, Facebook y Twitter.


  Muchas gracias por leer Las Parejas de los Alfa y pasar tiempo con nuestros extravagantes cerebros.


  Diviértanse todos.


  Annie y Jess («AJ») Tipton
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